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Introducción


Escribir un relato esperanzador en una época tan incierta es un acto de creatividad y un ejercicio de coraje. Al sentarme ante una página en blanco siempre me surgen sensaciones inéditas que hacen parte de la trasescena de los escritores y del inicio de una travesía creativa. En el nacimiento de un libro o de una idea siempre están presentes los anhelos de compartir aprendizajes, de soñar acompañado o de darle vida a utopías que residen en la mente y en el corazón. Para mí significa también una develación del alma, que reconoce que ha trascendido con lecciones profundas.


Esta narración se incubó hace ya un año en uno de mis viajes por el mundo. Siempre he creído que viajar es alimentar el alma y aprender lecciones de la vida. La magia de los viajes radica en que en medio de la diversión se gestan grandes reflexiones en lugares desconocidos, en la comparación de los amaneceres habituales con la novedad de un alba que nos regala colores jamás vistos; en los sabores inéditos y en los nuevos rostros encontrados. Este es precisamente el viaje que me trae hasta aquí, a escribir desde un camino de descubrimiento personal y experiencias vividas en el campo de la creatividad y la sostenibilidad. El catalizador es Bali, un lugar al que turísticamente le corresponde el cliché de destino paradisiaco, pero que más allá de eso está colmado de significado para todos aquellos que hemos tenido el privilegio de entrar en sintonía con la belleza de su cotidianidad.


Bali es la isla menor de Sonda, en Indonesia, se sitúa cerca a la isla de Lombok. Su población es de 3,5 millones de habitantes y la religión predominante es el hinduismo. La capital es Denpasar y uno de los centros culturales más importantes es la población de Ubud. En sus 5636 km2 de superficie, Indonesia ofrece la magia inexplorada del mar, las montañas y volcanes milenarios, que han estado activos y le recuerdan a la isla su fulgor y majestuosidad. La historia de Bali está marcada por la descendencia de una raza prehistórica que llegó a través de Asia Central en el año 2500 a. C., y luego por la llegada del pueblo hindú en 100 a. C. para, posteriormente, fundar el Imperio mayapajit, que sería invadido por holandeses y japoneses a lo largo de los años. Al conocer la transparencia de la mirada de un balinés, nadie imaginaría que sus ancestros tuvieron que soportar la crueldad de la esclavitud, la sangre de la colonización y otros acontecimientos que habitan en el pasado de civilizaciones que son sometidas a invasiones. Sin embargo, es una cultura profundamente espiritual y esto se percibe en sus rituales cotidianos, visibles para los turistas y visitantes, y que se materializan en los numerosos templos que se asientan en cada rincón del territorio indonesio.


En esta postal de viaje recorro lo que aprendí en un lugar mágico en medio del océano Índico. Si pudiera escribir las líneas de esa postal, casi dos años después de haber viajado, vienen a mi mente las palabras “devoción” y “homenaje a la vida”. Los balineses habitan una cadena montañosa exuberante que se funde con el mar. Tal vez ese contraste topográfico hace que la vida se perciba allí como una hermosa armonía tangible de opuestos. Al llegar, la mente se abre al deleite de lo sencillo, a la lectura desprevenida de un ambiente en el que los mensajes sutiles nos revelan la sabiduría de su gente, mensajes que me hicieron reconocer unas cuantas verdades reveladas sobre nuestra existencia que, hoy más que nunca, cobran relevancia en este mundo revolucionado que nos ha tocado experimentar desde el inicio de la pandemia en el 2020.


Mi memoria se transporta a Mount Batur, Gunung Batur, la inmensidad de un volcán activo ubicado al noroeste de Mount Agung. La primera erupción de la que se tiene conocimiento ocurrió cerca del año 1800. La más reciente sucedió en el 2000 y desde ese momento concurrentes avisos de una nueva explosión han amenazado este exuberante paisaje. Según los historiadores y geólogos, la erupción que hizo visible este volcán sobre el océano ha sido una de las más contundentes de la Tierra. Es una topografía particular, ya que el volcán está marcado por un techo colapsado o caldera, y su altura y majestuosidad alcanzan a erigirse por encima de las nubes. Llegamos a este lugar a las 2:00 a. m., a una especie de refugio en donde nos aguardaba un chocolate caliente y una ligera crepe que recargarían nuestra energía para el recorrido que nos esperaba. Uno de los anhelos de los turistas es escalar este monte para divisar el volcán al amanecer, toda una experiencia reveladora y memorable. Estaba allí después de lanzarme al vacío e inscribirme en la lista de osados escaladores.


Los motivos de mi viaje a Bali, una travesía solitaria al otro lado del mundo, no eran otros que tener espacio para mí misma, encontrar el silencio y escucharlo, profundizar en la práctica de yoga que se ha convertido en mi santuario de crecimiento espiritual. Sin embargo, las excursiones de este tipo siempre me han producido algo de ansiedad por la incertidumbre. He descubierto a lo largo de los años que a medida que suelto el control de las cosas, estas comienzan a suceder en sincronía con el universo. Decidí hacerlo porque he aprendido que la naturaleza es una gran maestra colmada de sabias lecciones que, si las aprendemos a observar y escuchar atentamente, pueden transformar nuestras vidas. Esta es tal vez una de las razones por las cuales me declaro aprendiz y entusiasta constante de la sostenibilidad como el lugar de la esperanza de un futuro posible. Entiendo esa sostenibilidad como una filosofía de vida trascendente e inclusiva, basada en la firme creencia de que la abundancia es un regalo del universo, una promesa de la naturaleza y un compromiso del hombre. Es una mirada generosa de la Tierra en la que seres humanos y otras especies conviven en un entorno natural próspero y sagrado como recurso finito. Es un camino transitado desde la equidad y la justicia, abonado por oportunidades de progreso y transformación responsables.


La caminata empezó a las 3:00 de la madrugada en plena oscuridad, con la ilusión de alcanzar la cima a las 5:30 a. m. y divisar la sinfonía de colores que produce el cielo con el aura de los primeros rayos de sol. La ansiedad me golpeaba el pecho al pensar que estaríamos caminando por lo alto de la montaña durante dos horas y media, algo que nunca en mi vida había hecho. Empezamos a ser multitud a medida que nos acercábamos a la montaña; yo caminaba con el grupo de personas que participaban conmigo en el retiro de yoga. Todos éramos de diferentes lugares del mundo, de diferentes edades y con distintas expectativas. Esto hacía que las conversaciones enriquecieran la experiencia y que la especie de camaradería que surgía entre todos como equipo naciera de una verdadera valoración de la diferencia. El camino se tornaba más y más agreste y empinado a medida que comenzábamos a subir la montaña. Por instantes, y debido al cansancio, me cuestionaba sobre las razones que me habían llevado hasta allí, pero al parar y observar la multitud creciente de esperanzados montañistas, unos profesionales y otros aficionados como yo, me invadía un sentimiento de totalidad y de pertenencia. Pensaba en lo grandiosa que es la humanidad cuando persigue un objetivo noble y camina hacia él con compromiso y enfoque, esa necesidad de alcanzar cosas que parecen imposibles pero que son sublimes y nos llenan de goce. El estar allí de alguna forma era también un deleite altruista: todos con nuestros pasos impulsábamos al otro para continuar la travesía. Recuerdo al Dalái Lama cuando dice que “cuánto más cultivemos un espíritu deseoso de beneficiar a los demás, mayores serán nuestra paz y nuestra felicidad. Interiormente en paz, contribuiremos mejor a la felicidad y a la paz de los demás”.1


A pesar del cansancio que ya empezaba a sentir en las piernas, me llenaba de fuerza al ver personas de diferentes edades y nacionalidades, todos desconocidos, pero sintiendo ser parte de esa numerosa comunidad entregada a percibir la belleza de la naturaleza. Pensaba de qué forma esta fuerza unificadora puede replicarse en otros escenarios en que sea necesario aunar esfuerzos en torno a una meta. Qué hace que en los viajes y lejos de casa seamos otros, más dispuestos, más sensibles y abiertos a recibir lo inesperado y a asumir riesgos. Esa es sin duda una de las grandes motivaciones de este escrito: revisar nuestros aprendizajes y nuestros valores, entendernos y encontrar, desde la espiritualidad, la creatividad y la sostenibilidad, un camino para enfrentar un futuro que cada vez aparece más demandante y difícil.


Al iniciar el trayecto de la pendiente apareció Jero Susum, una mujer balinesa que habría de acompañar nuestro camino hacia la cima del Mount Batur. Su baja estatura y piel morena contrastaban con su indiscutible fuerza y ternura. Jero hablaba poco, pero entendía mucho: parecía adivinar cuándo necesitábamos de su mano para atravesar un sendero difícil. Su piel tostada por el sol y sus manos fuertes daban cuenta de su vida en las montañas. Algo que siempre recordaré fue su capacidad para cuidarnos a todos: siempre aparecía como apoyo en los momentos más desafiantes de nuestra intensa travesía, parecía presentir la ansiedad en ese camino que nos llamó a enfrentar nuestros miedos y resistencias. La cultura balinesa abraza desde el respeto y el amor sinceros, uno de mis grandes descubrimientos. Escalando de la mano de Jero Susum recordé enseñanzas de mi práctica de yoga, que por instantes se hacían más vívidas. Yogui Bhajan decía: “Mantente y serás sostenido”.2 Esa fue la sensación que tuve a lo largo de esa travesía: me sostenían no solo las manos fuertes de mi guía balinesa, sino el deseo de alcanzar la cima y ver un volcán al amanecer; me sostenían todos los pasos de las personas que caminaban delante y detrás de mí. Nos sostenía le energía del lugar y la luz de un radiante amanecer que empezaba a asomarse por encima de las nubes.


Allí, en ese recorrido a oscuras, empecé a divisar con mayor claridad muchos de los mensajes que guardaba la montaña. Las caminatas en silencio hacen que nuestra mente nos hable desde un lugar más reflexivo. A medida que nos aproximábamos a la cima nuestra mirada se levantaba para divisar los tímidos rayos de sol que aparecían entre las nubes. En un instante recordé a los Beatles con su canción Here Comes the Sun: “Ya llega el sol… y todo estará bien”. Cada paso significaba vencer un supuesto o una idea limitante, de esas que nos abrazan en las instancias de la vida.


Todo cuanto nos acontece a nivel individual y colectivo se conecta, nos enseña y nos hace crecer. Hoy más que nunca valoro inmensamente la posibilidad de conectar a través de la naturaleza y los viajes con grandes aprendizajes. Como escenario colectivo, la pandemia ha representado un viaje lejos de todo lo que nos distraía en el mundo exterior para adentrarnos en nosotros mismos, para enseñarnos a revalorar las cosas sencillas y esenciales de la vida. El confinamiento ha actuado como una suerte de pausa activa para nuestros pensamientos, un despertar de innumerables ideas y sensaciones que nos empiezan a cambiar. En la medida en que podamos capitalizar lo que ha sucedido estaremos construyendo un presente más consciente y un futuro más afortunado. Al mirar de adentro hacia afuera logramos ver con mayor claridad y percibirnos con un nuevo lente, más crítico y a la vez más humano y solidario. Tal vez a partir de allí podremos caminar con una visión más humana hacia el futuro.


La cultura balinesa se sustenta en los pilares hindús que explican el tránsito del alma por el mundo: el dharma, el karma, la liberación y la reencarnación. Estos ciclos de la vida del ser humano hacen parte de su proceso evolutivo en la Tierra y nos muestran desde una perspectiva holística una manera de trascender la existencia a través del aprendizaje continuo. La apertura y la conciencia de dicho proceso de aprendizaje es lo que hace que logremos poco a poco una maestría en diversos escenarios de la vida. En este momento histórico de cambios sorpresivos e ineludibles en nuestra forma de vivir, pareciera como si entráramos en una fase de transformación colectiva más evidente y palpable. El estudio y entendimiento de cada una de nuestras dimensiones —cuerpo, mente y alma— puede permitirnos una comprensión más profunda de nuestro potencial de cambio. La visión espiritual nos aporta un entendimiento más elevado de la cotidianidad en la que nos movemos y cómo a través de pequeños cambios de conciencia y hábitos podemos transformar nuestra realidad. Hemos abordado una era definitiva para la humanidad en donde los cambios que queramos perseguir en el mundo tendrán que iniciar en pequeñas revoluciones internas que sumen a la construcción de nuevos paradigmas. Los ciclos de progreso se dan en momentos en los que hay giros en la forma de actuar y entender la realidad. Los pilares del hinduismo nos recuerdan la importancia de hacer conciencia de los ciclos de nacimiento y muerte, no solo entendidos dentro de la esencia de cada ser vivo que cesa de existir, sino también de las ideas que dejan de ser válidas o útiles para un propósito superior. La ley de la causa y efecto nos recuerda la necesidad de equilibrar nuestras acciones desde lo moral, mental y físico. El principio de liberación explica cómo, a través del aprendizaje, alcanzamos un nivel de emancipación que nos quita pesos de encima y nos hace más livianos y dispuestos a asimilar cosas nuevas. Por último, el dharma nos recuerda que, cuando estamos alineados con todo aquello que nos rodea, nos conectamos con el alma y el destino, y cada acción empieza a ocurrir en perfecta armonía y sincronía.


Al llegar a la cima de Mount Batur aquella madrugada, percibí de manera intensa la fuerza creadora de la naturaleza. Esta experiencia —enmarcada por intensos colores en una paleta de amarillos, azules y púrpuras que se posaban por encima de la montaña para componer un ambiente iluminado— me hizo sentir la interdependencia y armonía que nos unen. La armonía en la que conviven los balineses se expresa en el respeto que sienten por la naturaleza y en la devoción hacia cada ser vivo. Su respeto por un sistema de valores y creencias milenarias se evidencia en sus rituales cotidianos, su actitud de servicio, su sutileza en cada actuación y el cuidado a las tradiciones ancestrales. En Bali aprendí que escalar un volcán en la madrugada es un acto de coraje, pero también un culto a la naturaleza para sorprendernos con su grandeza. Aprendí que las flores celebran cada hecho humano en una fiesta de los sentidos, que la comida es un acto de compasión con la naturaleza, que el arte nos permite honrar los recursos de la Tierra. Aprendí que la sonrisa es la conexión profunda de las almas que quieren hablarse con el silencio.


Cuando observo las historias de los montañistas me sorprende su capacidad para percibir el mundo y experimentarlo con intensidad. Chantal Maudit, reconocida escaladora francesa, decía que perseguía la felicidad y la montaña respondía a su búsqueda. Algo parecido sucedió en Mount Batur. Encontré en esta experiencia desprovista de expectativas muchas revelaciones y aprendizajes, todos sustentados en la sensación de una alegría serena. Maudit, viajante eterna, creía que vivir plenamente es una gran oportunidad. Si pudiera describir en una palabra mi experiencia es el “redescubrimiento” del potencial que nos habita como seres humanos para vivir una vida más plena y feliz. Este sería el punto de partida para empezar a transitar en una “nueva normalidad” o “nueva realidad”, que llegó para actuar como espejo frente a muchos de los fantasmas y fantasías que hemos creado, y que están desatando crisis en muchos aspectos de la existencia. Los duros meses que hemos vivido refugiados en nuestros hogares asemejan el tránsito hacia la cúspide de una alta montaña, con el grado de dificultad implicado en toda nueva aventura. Ahora, después de ese recorrido, estamos en una especie de cima que nos permite ver por encima de cualquier sesgo lo que ocurre ante nuestros ojos, donde podemos encontrar caminos para construir un futuro sostenible con mayor seguridad.


El mundo cambió y jamás será el mismo; esta es quizás la única certeza que nos regala este presente. Cada uno de nosotros en la quietud de tantos días pudimos recorrer con nuestros pensamientos profundas reflexiones, unas sobre nuestra vida cotidiana y quizás otras más trascendentales sobre el futuro. El confinamiento actuó como un gran alto en el camino para proveernos el silencio necesario para reflexionar y reorientar nuestra mirada y escucharnos atentamente. Si queremos recuperar el valor de escuchar, debemos acoger lo que dijo Winston Churchill en medio de la Segunda Guerra Mundial: “Valor es lo que se necesita para levantarse y hablar, pero también es lo que se requiere para sentarse y escuchar”. Hemos entrado en una era de cambios y lecciones constantes, unas que asimilaremos de la forma más difícil, otras que van llegando desprevenidamente para hablarnos de los errores que hemos cometido en el pasado como humanidad.


El distanciamiento ha traído consigo la desaceleración de muchas rutinas, la demarcación de territorios y espacios vacíos que en ocasiones albergarán el miedo y en otras abrirán espacio a nuevas realidades: viajar a un ritmo diferente, respetar más al otro, tener una actitud más compasiva y solidaria en las interacciones, pensar más en las consecuencias de nuestros hábitos de consumo y en nuestra salud. Todo ha cambiado y todo cambiará. Hasta ahora estamos empezando a asimilar una nueva dinámica social que nos marcará profundamente. Nuestra mente e intelecto tendrán que analizar y tomar decisiones con unos límites que antes no existían y una mayor velocidad. Nuestro corazón develará emociones desconocidas, hijas de la contención que hemos tenido que soportar a las malas. Sentimos quizás algo de impotencia, rabia o desasosiego. Iremos reaprendiendo a asimilar la realidad, a percibir los desafíos que se avecinan desde lugares que no nos resultan familiares. Tendremos que asumir con coraje la marea de incertidumbre, pero también estamos llamados a entender que el presente actual es un libro abierto de enseñanzas. La lectura de cada página la harán individuos y naciones con los lentes que les ha prestado la tradición, pero también con la información y los aprendizajes que hayan logrado capitalizar en el escenario de la pandemia. La forma y el lugar desde el cual decidamos transitar hacia el futuro serán definitivos, tomar decisiones y hacer cambios en los escenarios conflictivos. La convulsión que ha roto la normalidad ha venido dejando estela en la mente y el corazón de muchas personas.


La endemia universal que empezaremos a vivenciar se dará poco a poco, pues todos somos vulnerables: los niños que han perdido sus lugares de encuentro, sus abrazos con los amigos y con ello su posibilidad de explorar el mundo con la osadía temprana de la curiosidad infantil; los adolescentes que son exiliados de la socialización indispensable en esta etapa de la vida, confinados a la vida virtual que les provee espacios complejos para la construcción de su identidad; los adultos confundidos por la incertidumbre y desmoralizados por pérdidas en sus proyectos de vida y en sus familias; la población de la tercera edad confinada con sus sueños olvidados en algún lugar y con el miedo colándose en cada despertar. Todos estamos envueltos en la misma corriente incierta en la que nos movemos al vaivén. Deseamos bajarnos de la montaña rusa, pero no encontramos ni el freno ni la salida.


El punto de inflexión que nos ha revertido paradigmas y nos ha arrojado un sinnúmero de interrogantes ha llegado para quedarse. Los cambios serán ineludibles y empezaremos a dilucidarlos, algunos de manera intempestiva y otros sutilmente, al reencontrarnos en nuestros escenarios sociales, familiares y laborales. Entenderemos esta nueva realidad como un cambio en el oleaje que nos conduce a un nuevo destino. Las escotas se han roto con la tormenta y para retomar el rumbo necesitaremos mucho más que voluntad. Deberemos estar anclados en un inventario poderoso de cualidades y hábitos que, aunque no nos hayan sido familiares, nos veremos obligados adoptar. El primero, un compromiso moral con revisar nuestras creencias y nuestra espiritualidad para renacer más iluminados y fortalecidos. El segundo, una reconexión con nuestro potencial creativo para actuar rápidamente frente a las demandas de un entorno cambiante, también para cultivar nuestra esencia con una mirada diferente, más imaginativa. Todo esto como constructo de la verdadera resiliencia, una que nos alcance para todos los retos que nos aguardan, pero que también nos lleve a trascender. Y la tercera en el inventario, la sostenibilidad como una forma de vivir y habitar el planeta, como una mirada amplia y generosa de nuestra existencia. Ese lugar en el que encontramos propósito y sosiego porque descubrimos nuestro espacio en el ecosistema de la vida.


No es una tarea fácil proponer soluciones en un mundo en el que existen tantos pensadores y profetas. Sin embargo, siento el llamado —como escritora, madre y mujer— a que este relato inspire a todos aquellos que quieren ser parte de una red transformadora, que no pueden sentarse a ser espectadores de su existencia, sino que debe convertirse en escultora de un nuevo futuro, una red de personas que —inspiradas en la creatividad— podamos mover el mundo hacia un mejor lugar en donde creemos un futuro sostenible. Esta es una exhortación a que rediseñemos el presente a partir de la exploración de nuestro potencial creativo y a cultivar una nueva mirada y forma de actuar para resolver los enormes retos que enfrentamos. Creo firmemente que la mente, el espíritu y el cuerpo nos han sido dados como grandiosas herramientas de trascendencia para recorrer el camino de manera más consciente y activa. Esa comprensión de nuestras dimensiones, así como su exploración, podrán darnos un punto de partida para replantear la mirada. Reconocer nuestro potencial espiritual y creativo nos puede llevar a revelar verdaderas soluciones a los grandes desafíos que nos plantea el mañana. Y en este proceso de reconocimiento está también abierta la puerta a reconectarnos con esa capacidad de asombro y curiosidad de la infancia para preguntarnos desde un lugar diferente cómo construir nuevos horizontes.


Recuerdo en este preciso instante que cuando era pequeña añoraba volar: para mí era un sentimiento de libertad incomparable. En mis tardes de juego espontáneo lo intentaba muchas veces hasta el cansancio, a pesar de los tropiezos, caídas y desilusiones. Todas ellas me llevaban a aterrizar en la pregunta inocente y provocadora para mi padre: “Papá, ¿los humanos podemos volar?”. Y recuerdo muy vívida su respuesta: “Tal vez con el cuerpo no, hija, pero con la mente, la imaginación y el intelecto sí”. Creo que ese se ha convertido en mi sueño: volar a través de las palabras, escribir para crear universos en los que la reflexión y la inspiración puedan llegar a otros a través de mis libros. En este camino he encontrado dos ideales que me han hecho confirmar la relevancia de la permanente evolución del ser humano: la creatividad y la sostenibilidad como dos herramientas poderosas de transformación. Trabajar en educación me ha permitido darme cuenta del inmenso potencial de cambio que el pensamiento creativo y la conciencia sostenible pueden despertar en el ser humano. Como maestra de kundalini yoga he aprendido que el punto de partida para toda transformación debe ser la esencia humana, el espíritu que nos lleva a reconocernos y a enfocar a nuestra mente en las verdaderas soluciones trascendentes a nuestros más complejos problemas existenciales.


Trabajar en proyectos asociados a la neutralidad del carbono y a la implementación de la economía circular me han llevado a confirmar que la sostenibilidad es el lugar de las respuestas a los grandes interrogantes sobre el futuro. Y esa conciencia sostenible debe construirse desde unos valores que puestos en práctica nos llevarán a cimentar nuevos sistemas de vida, nuevas formas de relacionarnos y de entender el desarrollo económico. Ese cambio en nuestra forma de pensar, que ya empieza a consolidarse de una manera más evidente en muchos colectivos, necesita ser despertado en la mente y los corazones de muchas personas para que tenga un efecto multiplicador. El camino se inicia desde un entendimiento de nuestra era actual y de nuestra esencia humana. Ese Great Reset3del que habla el Foro Económico Mundial implica un nuevo pacto de la sociedad con el planeta. Necesitamos un cambio de mentalidad, pero también un giro en la forma como vivimos y habitamos la Tierra hacía un lugar de más balance.


Mi invitación es a redescubrir nuestro potencial espiritual para fortalecernos y ser resilientes, a rediseñar nuestro presente a través de la creatividad para encontrar soluciones a los grandes desafíos y a rebalancear nuestro propósito y nuestros hábitos para alcanzar un futuro sostenible.


En el primer capítulo planteo que, en la medida en que podamos redescubrirnos, aprender de las lecciones de la historia colectiva y personal y reconocernos, podremos llegar a un mayor nivel de conciencia para avanzar como humanidad y construir felicidad. En el segundo capítulo hago una reflexión acerca de nuestra capacidad de rediseñar la vida a partir de nuestra creatividad y también de cómo esta nos permite encontrar nuevas miradas de la realidad para cambiar los hábitos que impiden nuestra evolución y reconectarnos con nuestro potencial creativo. El tercer capítulo es un recorrido por esa nueva mirada y cómo cultivarla, una reflexión en torno a cómo podemos construir esta nueva visión sostenible desde la espiritualidad y la creatividad como escenarios transformadores: replantearnos la noción de crecimiento y de progreso es una prioridad, y cambiar la forma como nos relacionamos entre nosotros y con el entorno. Pero tal vez lo más importante para retomar esta mirada sea empezar por nosotros mismos, por reconocernos en todas nuestras dimensiones para habitar este planeta desde un lugar más compasivo, consciente y comprometido.


Si este libro llega a tus manos, espero que se convierta en una invitación a mirarte en el espejo y revelar el potencial y el compromiso que todos tenemos para reinventar el futuro. Que cada palabra represente la oportunidad de revisitar los supuestos e ideas profundamente arraigadas en muchas dimensiones de nuestras vidas. Los desafíos con respecto a la crisis climática, a la extinción masiva de especies y la cuarta revolución industrial nos planteaban ya algunas interrogantes a nivel personal y colectivo. Sin embargo, vivir en un escenario que tocará a todas las personas —sin importar raza, religión o condición social— nos ha llevado a hacer introspección acerca de muchas realidades, a escuchar con más atención lo que la Tierra quiere decirnos y a entender que quizás no estábamos haciéndonos las preguntas correctas.


En este momento histórico la humanidad necesita más que nunca reconfigurarse, aprender las grandes lecciones que han sido reveladas por la pandemia. Aún estamos a tiempo para despertar y actuar, para tomar la fragilidad que hemos descubierto y convertirla en resiliencia. Para soñar y hacerlo posible.


_______________


1 Baudoin, Bernard. Reflexiones del Dalái Lama para una vida mejor. Barcelona: Grupo Editorial 62, S. A., 2019.


2 Bahjan, Yogui (1929-2004) fue un maestro practicante de kundalini yoga y fundador de la organización 3hO, que traduce en inglés Healthy, Happy, Holy Organization, dedicada a promover la práctica del yoga y la humanología. A lo largo de su vida expandió la enseñanza de kundalini yoga a Occidente, especialmente en Estados Unidos.


3 El término Great Reset o Gran Reinicio fue propuesto por el Foro Económico Mundial como una forma de transformar el modelo económico tradicional durante la pandemia del covid 19. En este modelo se exhorta a los gobiernos, organizaciones e individuos a replantear el enfoque y las estrategias económicas, sociales y políticas teniendo como norte la sostenibilidad y equidad hacia el futuro.









CAPÍTULO 1
Redescubrir









Redescubrir 
(Concepción del mundo y el hombre-espiritualidad)


NO HAY IDENTIDAD PARA TI, 
EXCEPTO TU IDENTIDAD ESPIRITUAL.


No hay otra gracia en ti, más que aprender. No 
hay ningún otro logro más que hacerte sabio. 
No hay otro poder más que compartir lo que 
has aprendido con todo y con todos. 
Comparte con pasión; serás recompensado y no 
tendrás ninguna complejidad. 
Entonces, todo lo que existe irá hacia ti, 
y no tendrás que ir detrás de nadie.


—YOGUI BHAJAN4


Aún recuerdo mi regreso al mat,5 a la práctica del yoga que abandoné durante los años en los que decidí comprometerme con el guion de la vida, un poco cumpliendo con cada uno de los pasos que nos llevan a alcanzar los ideales sociales que nos enseñan desde niños: estudiar, trabajar, casarse, tener hijos y formar un hogar. Un camino que nos va formando y desdibujando a la vez. En las ansias por culminar cada tarea, muchas veces nos desconectamos de nosotros mismos y empezamos a sentir el vacío de descuidar nuestro propósito. Con esto no quiero decir que todos estos imaginarios sociales sean malos o desacertados, simplemente que nuestra forma de aprenderlos y aproximarnos a ellos restringe nuestra capacidad de explorar el mundo de una manera distinta, de pronto más rica y diversa. Por eso en diferentes momentos de la existencia nos encontramos con oportunidades de replantearnos. Particularmente, el escenario de cambios repentinos que hemos vivido en nuestra cotidianidad por cuenta de la pandemia plantea un caos para el redescubrimiento y la reinvención. Para mí el yoga llegó en un momento en el que necesitaba cambiar el norte y reencontrarme con aspectos olvidados de mi esencia. Un poco redescubrirme y redescubrir la vida con una nueva mirada.


Mi camino comenzó como muchas historias por una afortunada casualidad. Estaba viviendo una de las experiencias más dolorosas que imaginé enfrentar. Mi cuento de hadas había terminado después de muchos capítulos de desgaste y desencanto. Cuando te sentencian que el matrimonio es para toda la vida ocurre lo inesperado, es como si la magia de condenarlo a un destino predecible convirtiera las cosas en obligación. Comparto esta experiencia porque siento que los cataclismos personales generan grandiosos aprendizajes que son trasladables a otros escenarios de la realidad. Aprender del error es ideal, pero más allá de eso considero que debemos trascender las equivocaciones. Aprender puede ser una experiencia meramente individual mientras que trascender implica superar lo personal para generar transformación en otro ámbito, extender o propagar una idea o conocimiento para que algo cambie e impacte positivamente a un colectivo. Esa es en esencia la razón por la que escribo: siento que todos los seres humanos tenemos el potencial de aprender e inspirar el cambio a través de diferentes ideales —la creatividad, la sostenibilidad y la espiritualidad—. La creatividad, como ese potencial que tenemos todos de generar nuevas ideas y miradas para transformar el mundo; la espiritualidad, como el camino hacia el descubrimiento de nuestro verdadero potencial y el compromiso de construir nuestra mejor versión, y la sostenibilidad, como una forma de habitar el planeta en la que nos reconocemos interconectados y responsables por la preservación de la vida y de todos los ecosistemas.


Todo ocurrió una tarde en la que salí con mis padres a almorzar después de tener una difícil reunión de acuerdo de divorcio. Me sentía cansada y sin fuerzas para hacer nada, con la desmotivación impregnada en los huesos y con ganas de que todo diera vueltas y mágicamente encontrara su lugar. En el local aledaño al restaurante encontramos un café que ofrecía una variedad de postres saludables de esos que prometen una deliciosa experiencia sin remordimiento. Al acercarme al counter para ordenar, encontré un folleto en el que se promocionaba un curso de formación para maestros de kundalini yoga. Inmediatamente el título cautivó mi atención y tomé uno como si fuera el tiquete de salida de la confusión y el estancamiento en el que me encontraba. Recordé mi práctica en el pasado y los efectos que me había producido no solo a nivel físico sino emocional y mental. Cuando me acerqué al yoga por primera vez encontré un espacio en el que mi mente se aclaró, mis emociones se equilibraron y mi cuerpo físico encontró armonía y salud.


Mi primer día de clase se convirtió en la puerta de entrada a toda una experiencia de redescubrimiento y transformación. Entré a un inmenso salón con pisos de madera y ventanales que dejaban asomar un jardín vertical urbano. Me incorporé en silencio y me dispuse a acomodar mi mat para sentarme en el piso y sentirme más cómoda. En yoga, sentarse en el piso es la manera de vivir una experiencia de conexión con la Tierra. El vacío del lugar contrastaba en ese momento con mi mente llena de recuerdos y pensamientos que me hacían preguntarme la razón para estar allí. Ese día empezaría mi formación como maestra de kundalini yoga, una disciplina que había iniciado desde muy joven, a los 25 años, y en la que siempre había encontrado un espacio de autodescubrimiento y expansión importantes. Sin embargo, por los diversos caminos de la vida, mi compromiso a lo largo de los años se había tornado intermitente. Unas veces por la falta de tiempo, que siempre será la eterna excusa de aquello que deseamos hacer, pero con lo que no nos comprometemos, y otras por la presión de mi entorno, que en ocasiones desaprobaba mi elección. Existen muchas formas de recorrer el camino espiritual, llámense filosofías, religiones, prácticas, ejercicios, todas tan válidas como las otras. En este sentido solo puedo decir que el yoga y su filosofía me han enseñado a conocerme y a observar el mundo desde un lugar diferente, en el que la amplitud, la apertura y la conciencia son fundamentales. En su práctica se abren poderosos escenarios para mirarnos en detalle, pulir nuestra agudeza mental y desarrollar el carácter espiritual. Creo que como seres humanos tenemos un compromiso ineludible con nosotros mismos de entendernos y trabajar en nuestra evolución interior para poder ser agentes de transformación positiva en nuestro entorno. Sin duda alguna el mundo sería un mejor lugar si lográramos comprender cómo ocurren los cambios y aprendizajes, no solo intelectuales sino espirituales, a lo largo de nuestra existencia. Existen momentos que percibimos más desafiantes que otros y que llegan a afectarnos no solo física sino mentalmente. Pueden ser hechos extrínsecos —como cambios en la economía y nuestras condiciones de vida— o conflictos y pérdidas emocionales que nos ponen a prueba. En una era en la que la constante es el cambio, nos sentimos más retados y buscamos permanentemente formas de encontrar sosiego. En algún momento de la vida sentimos la necesidad de hacer una pausa para buscar un camino que nos permita mirarnos como individuos, crecer en nuestro propósito y revisar todos los constructos de ideas y emociones que a veces impiden nuestra felicidad y evolución.


El llamado del yoga volvió en un momento de cambios drásticos en mi vida. Hice catarsis en medio de una crisis emocional que tocó mis puertas. Ese día, allí sentada en el piso del salón mientras observaba el pequeño altar con velas, incienso, un inmenso telar de mandala en la pared y las imágenes de los gurús, confirmé que ese era mi lugar. No tenía certeza de cómo sería el camino ni cuál su resultado; sin embargo, sentí en el pecho una sensación de paz y contención. Sabía que estaba allí por una razón que me ayudaría a comprender con mayor claridad y profundidad todo lo que había sucedido en mi historia reciente. Empecé a entender que cada turbulencia tiene un significado, y que cada ruptura y cada viaje físico y emocional están ahí para llevarme a otro lugar. Recordé a Mario Benedetti cuando decía: “Lo que uno quiere de verdad es lo que está hecho para uno; entonces hay que tomarlo, o intentar. En eso se te puede ir la vida, pero es una vida mucho mejor. Cuando uno tiene una pasión en la vida, hay que luchar por ella”.6 Transitar la vida con la apertura para ser siempre aprendices atentos de cada uno de los instantes que nos trae el tiempo. Tal vez hemos dedicado mucho tiempo a crecer intelectualmente, a desarrollar destrezas en nuestras profesiones y ocupaciones, pero hemos dejado de lado el trabajo en nuestro espíritu y en nuestra humanidad, en encontrar formas de hacernos seres más compasivos, amorosos y conscientes de todo lo que nos acontece.


Después de un prolongado silencio, el salón empezó a llenarse con las voces de los emocionados aprendices. Yo disfrutaba de cada mensaje que me llegaba, en forma de saludo, de imagen o de sensación impredecible que me intrigaba descifrar. La clase se inició con un saludo por parte del equipo de maestras de la escuela de yoga y con la entonación de los mantras tradicionales para el inicio de cualquier práctica yóguica.


Los mantras son cantos en sánscrito que, aunque a veces no lograba comprender, al repetirlos me llenaban de una onda energética especial. Los rituales del yoga convierten cada momento en un espacio de devoción y entrega. Los mantras producen vibraciones energéticas que estimulan nuestro cerebro y transforman positivamente nuestros patrones de pensamiento para alcanzar un mayor nivel de conciencia. Muchas de las emociones que experimentamos, como la alegría, la tristeza o el gozo, provienen de frecuencias vibratorias de la mente. Al sintonizarnos con ondas vibratorias altas estamos aprendiendo a controlarla y a hacer conciencia de la respuesta a cada uno de nuestros pensamientos. En yoga el mantra es la proyección creativa de la mente a través del sonido. El mantra de inicio, Ong Namo Guru Dev Namo, escrito en sánscrito, significa un llamado a la sabiduría divina y la conciencia creativa.


Recuerdo ese instante, pues al empezar a repetir cada una de las palabras al unísono con las otras personas que se encontraban allí, comencé a sentir que había iniciado un viaje de retorno hacia mí misma. Además de estirar mi cuerpo, abrí mi mente y sentí una energía que me convocaba de manera especial a comprometerme con este nuevo rumbo de mi historia.


Tras un espacio introductorio vino la charla de inicio de una de las maestras que, vestida de blanco, transmitía una sensación de paz y sabiduría especial. A medida que avanzábamos entendía un poco más el origen de las disciplinas espirituales milenarias. Existen como una increíble herramienta para que logremos elaborar preguntas poderosas y buscar sentido profundo a nuestra vida. Ese día, más allá de esta experiencia personal de introspección, me encontré con varias ideas que resonaron en mí y que están relacionadas con esa mirada generosa de la vida que ofrece el yoga. Este apunta al pleno florecimiento de todos y cada uno de los potenciales del hombre como un ser divino y perfecto física, vital, mental, intelectual y espiritualmente. Esa belleza radica en nuestra capacidad de amar y ser amados, de habitar la tierra desde diversas dimensiones que no se agotan en la física y que nos conectan como colectividad en un sentido más inmaterial. Si tuviéramos conciencia de las poderosas energías que hacen parte de nuestra esencia, tendríamos una mejor capacidad para resolver los conflictos y construir una sociedad más equilibrada mental y emocionalmente, y con un mayor carácter de unidad. Allí creo que radica la importancia de no olvidar nuestra dimensión espiritual y trabajarla con la misma dedicación con la que nos entregamos a las tareas intelectuales.


A lo largo de la historia nos alejamos de la espiritualidad que nos provee ese sentido de unidad; esta realidad es más visible sobre todo en los momentos de inflexión causados por guerras y hechos históricos que han sido definitivos. La pandemia del covid-19 ha sido tal vez uno de esos momentos históricos decisivos en el que nos hemos dado cuenta de la necesidad de tener una relación diferente con el planeta y con todos los seres vivos que lo habitan. El confinamiento obligado es la casualidad necesaria para redescubrirnos y resignificarnos de una manera diferente.


Es necesario emprender un camino para redescubrir quiénes somos en una era de permanentes cambios, que nos enfrenta no solo al estrés físico sino también mental, y en la cual la crisis sostenible nos trae más preguntas que respuestas.


Es el momento de gestar profundos cambios en la sociedad para trascender hacia el futuro. Estos no serán posibles desde que no surjan de una revolución interior en la que encontremos respuestas desde lo que nos une, que nos conecta como seres vivos interdependientes. Solo lograremos resolver los grandes desafíos que nos trae el presente en la medida en la que reconozcamos nuestro potencial interior. Debemos comprender que todo aquello que sucede en el mundo es un reflejo de lo que pasa en nuestro interior. La Tierra manifestándose con intensidad a través de huracanes, inundaciones y cambios drásticos en su biorritmo nos habla también de nuestras propias tormentas interiores. El llamado a cuidar del planeta y de todo lo que nos rodea es también una incitación a cuidar de nosotros mismos, a explorarnos y a sanar desde la espiritualidad para reconectarnos con la Tierra. Necesitamos una revolución interior que nos permita entender los desafíos que afrontamos globalmente desde una perspectiva más holística. Necesitamos desaprender viejos hábitos y despojarnos de creencias limitantes para comprometernos con una nueva versión de la humanidad y construir un futuro más próspero y abundante para todos.


Como lo dice Carlos Julián Palacio en su artículo La espiritualidad como medio de desarrollo humano,




la apropiación de un sistema determinado de crecimiento espiritual le permite al ser humano avanzar en las comprensiones de la vida, de su vida, de la vida de otros; la vida se dinamiza, resignifica y avanza a medida que la asunción del espíritu es mayor en los ambientes de actuación de cada persona. Esto no es espiritualizar la realidad, es más bien poder pasar por el rasero o filtro de otra significación de todo lo que se vive, se padece o se goza.7





Esa resignificación de lo que vivimos implica una mirada a nuestra historia como especie para hacer conciencia de los aprendizajes que debemos retomar, aquellos que nos inspirarán para hacer de la vida algo diferente. Esta es sin duda una de las premisas de la espiritualidad en un momento en el que queremos encontrar sentido en medio de la crisis. Es importante comprender que no se puede desligar de nuestra dimensión intelectual, pues las dos, a pesar de albergarse en lugares diferentes y de manifestarse de manera distinta, mantienen una relación de retroalimentación. Somos producto de esa riqueza que albergamos en el alma y que nos hace seres únicos e irrepetibles en nuestros deseos y aspiraciones, y al mismo tiempo nuestra capacidad de razonar e imaginar nos otorga un lugar privilegiado en la tierra. La historia evolutiva del hombre no se puede contar solo desde los hechos sino también desde las visiones y valores que los inspiraron. El crecimiento de la sociedad y el establecimiento de las economías y las culturas ocurrió en paralelo con el desarrollo moral y espiritual del hombre. Todo lo que ocurría en el entorno en cada una de las épocas anteriores era el reflejo de unos ideales construidos desde el deseo natural de alcanzar una mejor calidad de vida y satisfacer las necesidades esenciales. Así mismo sucede en nuestra historia personal, somos producto de nuestras invenciones y de cada una de las decisiones que tomamos. No hay realidad ni destinos fortuitos en nuestro presente. Los caminos que elegimos para transitar en lo personal y en lo colectivo son una sucesión de determinaciones que hacemos con la esperanza de trascender y ser felices. ¿Qué decisiones nos han traído hasta aquí en lo personal y en lo colectivo? ¿Qué lecciones son indicativas de la crisis existencial que vivimos en la sociedad del presente? ¿Cómo podemos capitalizar esos aprendizajes para fortalecer nuestra espiritualidad?


Nos cuesta mucho aprender las lecciones que nos presenta la historia y ser conscientes del impacto de las decisiones que hemos tomado. Pararnos frente al espejo moral nos asusta y en ocasiones ese miedo nos nubla y confunde. El temor a vernos en profundidad no es más que la incapacidad de reconocer la incertidumbre y saber que no todo está escrito, que el guion de la vida puede tener variaciones y que las historias que hemos construido son siempre susceptibles de tener diferentes desenlaces. Cuando sentimos que hemos perdido el rumbo y dejado de lado nuestro propósito, y al levantarnos en las mañanas las cobijas pesan más que el deseo de levantarnos, es cuando debemos despertar a la conciencia para tomar decisiones. Mi separación se convirtió en mi punto de inflexión para aprender que somos siempre un territorio inexplorado, que el viaje de la vida requiere coraje y determinación y que solo depende de nosotros encontrar la felicidad. En la historia reciente de la humanidad hemos presenciado hechos que nos dicen que algo no anda bien, que tal vez nos hemos desviado de nuestro propósito y olvidado nuestra esencia. Las guerras, las migraciones, la inequidad y el hambre, el terrorismo, la crisis climática y ahora la pandemia son síntomas claros de que hemos tomado las decisiones equivocadas en nuestro camino de evolución. Allí en la conciencia de lo que somos y cómo transitamos por la vida es en donde subyace la verdadera espiritualidad. Más allá de una doctrina que busque el sentido en lo divino o lo religioso, la práctica espiritual es la observación permanente de las lecciones que tiene la vida para revelársenos y la búsqueda constante de nuestra mejor versión. El budismo tiene mucho que enseñarnos al respecto. El gran maestro Thich Nhat Hanh afirma:




La espiritualidad no significa tener una creencia ciega en una enseñanza. La espiritualidad es una práctica que trae alivio, comunicación y transformación. Cada uno necesita una dimensión espiritual en la vida. Sin una dimensión espiritual es un reto lidiar con las dificultades que tenemos cada día. Junto con tu cuerpo físico tienes un cuerpo espiritual.8





La dimensión espiritual que abordaremos en este capítulo como herramienta para redescubrirnos tiene que ver con esa necesidad latente de ser lo que soñamos y de trazarnos un nuevo camino como humanidad. Empezamos a practicar la espiritualidad en el momento en el que reconocemos quiénes hemos sido y quiénes queremos dejar de ser. Para iniciar este recorrido debemos reaprender de la historia y encontrar un nuevo sentido al presente. Así podremos construir una verdadera inteligencia espiritual, aquella de la que nos hablan Zohar y Marshall:




Los seres humanos somos esencialmente espirituales porque sentimos la necesidad de preguntarnos cuestiones «fundamentales» o «sustanciales». ¿Por qué nací? ¿Cuál es el significado de mi vida? ¿Por qué debo seguir adelante cuando me siento cansado o deprimido o frustrado? ¿Qué hace que todo esto valga la pena? Nos empuja y ciertamente define un deseo específicamente humano de hallar sentido y valor a lo que hacemos y experimentamos. Deseamos ver nuestras vidas en un contexto más amplio y significativo, se trate de una familia, la comunidad, un club de fútbol, el trabajo de nuestra vida, nuestro marco religioso o el mismo universo. Deseamos algo a lo que podamos aspirar, algo que nos lleve más allá de nosotros mismos y del presente, algo que nos proporcione valor a nosotros mismos y a lo que hacemos. Algunos antropólogos y neurobiólogos entienden que este deseo de significado y el valor evolutivo que confiere es lo que hizo bajar a los hombres de los árboles hace dos millones de años.9





La búsqueda de respuestas y sentido ha inspirado al hombre a crear y construir escenarios de progreso a partir de invenciones, descubrimientos y revoluciones. A través de ellas podríamos trazar una verdadera arqueología del pensamiento para vislumbrar las motivaciones y estadios espirituales que han movido el rumbo de la historia hacia un determinado norte. Al examinar con detenimiento el origen de los hechos que nos han marcado podremos iniciar un nuevo recorrido con más certezas y esperanza. Podemos redescubrir un punto de partida para la reinvención, conocernos en un sentido más profundo y encontrar los pasos para nuestro siguiente estadio de evolución como seres humanos. Esta búsqueda de sentido nos llevará a un lugar en donde encontraremos una mayor convicción para recorrer el camino que nos espera y enfrentar los desafíos, una forma de volver a lo esencial. Como plantea el po eta T. S. Eliot: “No dejaremos de explorar y al final de nuestra búsqueda llegaremos a donde empezamos y conoceremos por primera vez el lugar”.


De la revolución al redescubrimiento


Para que una revolución tenga éxito 
debe redescubrir valores ya olvidados y 
adaptarlos a las exigencias de la época.


—RABINDRANATH TAGORE


Nuestra historia ha estado marcada por descubrimientos y revoluciones, momentos en los hemos evidenciado nuestra capacidad para transformar la realidad a través de la inventiva o construir conocimiento a través de la exploración. Las manifestaciones artísticas y científicas son demostraciones de nuestra capacidad para crear universos nuevos a partir de la inspiración y la construcción de conocimiento. La religión, por ejemplo, es un lugar de creación de imaginarios colectivos que da origen a un sistema de creencias, estructura normas sociales y da sustento a una moralidad. Las religiones han permitido al hombre concebir el mundo desde la inmaterialidad y explicar la existencia desde la dualidad de lo sagrado y terrenal, así como desde las concepciones del bien y el mal. El liderazgo espiritual inspirado por la religión ha sido determinante para el fortalecimiento de las creencias y de la fe. Las figuras de gurús y de sacerdotes han conferido una mayor credibilidad y autoridad a las diferentes doctrinas y han permitido su amplia divulgación y apropiación.


Las religiones han sido un importante fenómeno de cohesión ideológica y moral a lo largo de la historia. Al mismo tiempo se han convertido en un factor de fragmentación en la sociedad. Han generado revoluciones, ya que en pro de ellas se han emprendido cruzadas y sangrientas guerras, y se han justificado muertes y conquistas. Lo que aparece como ideal de predicar y evangelizar para lograr una apropiación común de los credos se convierte muchas veces en un fanatismo que desconoce la pluralidad de cosmogonías y creencias que acompañan a los diferentes pueblos desde su origen. Así mismo la pérdida de límites claros entre política y religión ha dado pie a la aparición de un radicalismo que justificaría atentados terroristas como el del 11 de septiembre que causó la muerte de más de 3000 personas. ¿Qué es aquello que nos hace cometer actos violentos en nombre de una doctrina o una creencia arraigada? ¿De dónde surge el impulso violento como medio para solucionar las diferencias? ¿Cómo esa violencia incide en nuestra espiritualidad?


Actualmente asistimos a una crisis de la fe, dada en el agotamiento de respuestas a los problemas que enfrentamos como humanidad. El rápido avance de la ciencia y el acelerado desarrollo de la tecnología parecen no estar en sincronía con nuestra evolución espiritual. Vivimos un cansancio emocional, nos sentimos retados por un mundo que exige de nosotros perfección en muchas esferas de la vida, la personal, la laboral y la familiar. El ritmo creciente y demandante de nuestra cotidianidad nos ha despojado de importantes espacios de reflexión que nos permitan crecer en lo personal. La crisis de la religión es también el reflejo de nuestra revolución interior y de la necesidad de encontrar espacios de autoconocimiento y trascendencia espiritual. Somos el producto de una cadena de revoluciones que nos han exigido nuestra rápida adaptación en lo material, pero que no nos han dado el tiempo para repensar nuestra postura y reconocer nuestro capital moral para enfrentarlas.


Las diferentes revoluciones históricas han acarreado profundos cambios en las formas de pensar y de actuar y, en paralelo a la religión, han llevado a la humanidad a confirmar determinados sistemas de creencias o a hacerse poderosas preguntas sobre su existencia. Todas en su momento histórico implicaron transformaciones en nuestra relación con el entorno. No existe una fecha precisa de aparición de la religión, aunque se cree que ocurrió en el período que se conoce como la prehistoria. Sabemos que el hinduismo es una de las más antiguas y data del siglo XIII antes de Cristo. La tradición védica daría origen a otras religiones de Oriente como el budismo y el sijismo. Lo particular de su teología es que tenía a la naturaleza como representación de lo sagrado. Valles, montañas, ríos y elementos como el fuego enseñaron al hombre la importancia de preservar y adorar a la naturaleza. Esta raíz del hinduismo junto con los diálogos de dioses y maestros con sus discípulos constituirían el patrimonio cultural transmitido en textos sagrados y tradiciones orales. Tal vez uno de los grandes legados del hinduismo es su amplia percepción de las dimensiones del ser humano. El cuerpo, la mente y el alma son las herramientas que nos han sido dadas para trascender, y la forma como las utilicemos a lo largo de nuestra existencia determinará el calibre de nuestra vida. Redescubrir textos sagrados como el Bhagavad Gita ha sido para mí uno de los grandes regalos del yoga. Una fuente ilimitada de enseñanzas espirituales que nos llegan a través de los diálogos entre Krishna y Arjuna, en un momento definitivo en que debe enfrentar una batalla. La compleja realidad que vivimos es esa misma batalla que tuvo que enfrentar Arjuna con coraje y decisión. Debemos luchar no solo para vencer a los enemigos de nuestra felicidad sino para salir más fortalecidos y construir el mundo que soñamos. Para ello es indispensable redescubrirnos. Como le dijo Krishna a Arjuna, “la cesación del dolor y la tristeza dependerá de qué tan bien puedas sobrepasar la ignorancia de tu propio ser”.10


Por otro lado, la filosofía y la literatura han permitido a la sociedad entender al ser humano y estudiar su pensar y actuar desde diferentes perspectivas. También de cierta manera han actuado como oráculos de lo que podría suceder en un futuro. Las dos disciplinas hacen parte del patrimonio de saberes de la humanidad y han influenciado de manera definitiva a la religión, a la ciencia y a la política. Si representáramos el presente sirviéndonos del amplio inventario de creaciones literarias a lo largo de la historia, Un mundo feliz de Aldous Huxley sería una las obras más fieles a la realidad. Escrita en 1932, esta novela nos enfrenta a interesantes cuestiones sociales y morales relacionadas con el progreso. A pesar de surgir del género de la ciencia ficción, la crítica social es evidente en su narrativa. Una distopía de una sociedad futurista en donde el hombre ha instaurado un nuevo orden social a partir de las castas y en donde las guerras y la pobreza han sido erradicadas a costa de la familia, la cultura, el arte, el amor, los avances de la ciencia y la literatura, y de sacrificar la libertad para imponer un orden social que garantice la armonía, pero en detrimento de muchos de los derechos humanos. Predomina el deseo de controlar los comportamientos y emociones sociales y de regular cada pensamiento de los individuos desde la infancia hasta la edad adulta. Un mundo aparentemente feliz y seguro, pero totalmente deshumanizado. Ya en esa época Huxley introduce el tema de la manipulación genética como un gran dilema ético. Su novela, llena de reveladoras verdades sobre las amenazas que el progreso yergue sobre la sociedad, nos lleva a cuestionarnos sobre nuestra verdadera humanidad. Una pregunta absolutamente vigente en una realidad que se parece mucho a la ficción literaria de años atrás. Los avances de la ciencia como la inteligencia artificial nos desafían a revisar nuestra versión de ser humano hacia el futuro. La esperanza estará siempre en nuestro potencial interior, en nuestra capacidad de tomar decisiones que nos lleven siempre a buscar el bien para el mayor número de personas y a no sacrificar las cosas importantes por las que parecen presentar soluciones facilistas a los problemas. Huxley. con gran sabiduría, ya lo decía: “Existe al menos un rincón del universo que con toda seguridad puedes mejorar, y ese eres tú mismo”.11 En ese sentido, la literatura tiene mucho que enseñarnos, pues actúa como espejo de la condición humana, es un increíble escenario de reflexión sobre las emociones, motivaciones y pensamientos que hacen parte del actuar de los hombres. Al final la espiritualidad también nos habla de ese potencial de transformar el mundo a partir nuestro propio cambio interior.


Si damos una mirada a la filosofía, los filósofos dieron a los científicos, teólogos y políticos importantes insumos para la concepción de sus doctrinas e ideales. Desde la antigua Grecia, Aristóteles buscaba en sus estudios el sentido de la existencia y a través de la metafísica explicaría muchos fenómenos relacionados con la naturaleza del hombre. Estas teorías serían importantes cimientos para erigir una idea de espiritualidad. Aristóteles entendía el alma como la esencia de cualquier cuerpo viviente y veía el intelecto humano como punto medio entre los procesos materiales y la naturaleza divina. Estos conceptos marcarían los primeros intentos para entender un concepto de religión.


El alma es aquello por lo que vivimos, 
sentimos y pensamos.


—ARISTÓTELES12


Hablar del alma y el cuerpo implicaría establecer una filosofía para explicar las dimensiones del hombre. La dualidad entraría a desempeñar un papel fundamental en el atendimiento de la complejidad humana. Aún en nuestra sociedad contemporánea la filosofía de la Grecia antigua subyace en muchas teorías y corrientes de pensamiento. El pensamiento aristotélico ha permeado muchas de la ideas espirituales y religiosas a lo largo de la historia, tanto que podríamos decir que sus ideas han inspirado muchas revoluciones. En una crisis existencial como la que afrontamos, el estudio de la moral, el conocimiento y la verdad pueden ayudarnos a replantear el futuro. Por alguna razón Sócrates decía que filosofar y aprender a vivir son una misma cosa. La filosofía y la religión han sido importantes precursores de la sociedad y de los valores y visiones compartidas del mundo. A lo largo del tiempo se han transformado de la mano del progreso económico y tecnológico. Unas han aportado al enriquecimiento de los grandes ideales sociales y políticos. Sin embargo, muchas de estas cosmogonías o visiones universales que han sido determinantes en la historia no necesariamente le han hecho bien a la sociedad. En nombre de la religión se han gestado guerras y se han justificado muertes.


El poeta Rabindranath Tagore nos habla de redescubrir esos valores olvidados que han sido raíz y fundamento del progreso social y de la evolución del ser. Nos invita a recordar los momentos y lugares en los que hemos actuado desde nuestra mayor humanidad para resolver crisis y solucionar los desafíos que nos trae la existencia. Asistimos a un momento definitivo de la historia en donde la crisis existencial nos llama a reflexionar sobre nuestra moralidad y la forma como esta permea nuestros hábitos cotidianos y la toma de decisiones. El despertar de la conciencia humana como la ve el autor y líder espiritual Eckhart Tolle13 es el siguiente paso en la evolución del hombre: hacernos conscientes de los procesos mentales que nos han condicionado para vivir en una especie de inercia colectiva y para hacer del sufrimiento y la culpa instrumentos de redención.


En esta era en la que hemos descubierto nuestra fragilidad frente a la incertidumbre debemos construir una sabiduría espiritual que enriquezca nuestra existencia y que nos ayude a hacer frente a la crisis para trascender hacia una mejor versión de nosotros mismos. Pareciera como si muchas teorías ampliamente aceptadas se hubieran agotado frente a los enormes desafíos que nos abordan en el futuro. Ya lo decía Alvin Toffler:14 que la ciencia y la religión ya no son suficientes para resolver enigmas y que la sociedad necesita otro tipo de habilidades que no necesariamente son cognitivas sino afectivas. Tal vez ha llegado el momento de redescubrir y reencontrarnos con esas habilidades y valores que nos permitan cultivar unos hábitos más sostenibles hacia el futuro y reconstruirnos a partir de ellos como sociedad más coherente y equitativa. Redescubrir de nuevo aquello que olvidamos sobre nosotros mismos y que nos ayudará a encontrar una mayor armonía en nuestra existencia. La introspección que nos ha traído la pandemia debe ser un potencial para la transformación.


El redescubrimiento ocurrirá en la medida en que podamos revisar y comprender la forma como, a través de los diferentes momentos de la historia, hemos creado esa que podríamos llamar conciencia colectiva y universal, y que nos hace operar bajo unos ideales y preceptos que constituyen la brújula de nuestro actuar. La historia está colmada de lecciones, no lo podemos negar; estamos en un momento clave para redescubrir las pistas de esos aprendizajes que nos puedan llevar a construir una nueva visión de ser humano en un mundo incierto y demandante en todas las esferas de la existencia: espiritual, física, intelectual. El presente tan complejo que vivimos nos recuerda que nos queda mucho por aprender. Tal vez no nos hemos hecho las preguntas correctas o hemos buscado las respuestas en los lugares equivocados. La esperanza en todo esto es que siempre habrá ventanas esperando a ser abiertas para dejar pasar la luz. El punto de inflexión que ha traído la pandemia cambiará decisivamente la mirada que tenemos del mundo.


Por otro lado, si nos sirviéramos del arte como testimonio existencial, encontraríamos innumerables metáforas y representaciones. Viene a mi mente el cuadro que se conoce como El jardín de las delicias, de Jheronimus Bosch —el Bosco—, por su contenido pintoresco. Es un tríptico que describe los tres instantes de la creación del hombre desde la génesis y la evolución moral del mundo. Un primer retablo nos da cuenta del paraíso, ese momento en el que todo nace y surge en armonía. El segundo, en su euforia de colores y riqueza de figuras nos muestra el movimiento hacia una vida terrenal marcada por la lujuria y el desenfreno. Y el tercero es la consecuencia, el final del cuento, en el que el hombre asume la responsabilidad por los abusos cometidos en la vida terrenal. La codicia y la avaricia son criticadas y plasmadas en una gama cromática de contrastes entre claros y oscuros. Aquí aparece una figura simbólica, el hombre árbol, que muchos críticos conciben como el demonio, ese que viene a castigarnos con el fuego por habernos alejado de la verdad. Esta pintura surrealista parecía en su época actuar como predicción de los resultados de un camino evolutivo del hombre, que estaría marcado no solo por importantes descubrimientos, sino también por increíbles excesos que nos han llevado a vivenciar muchas de las situaciones complejas que afrontamos como humanidad. La pobreza, la desigualdad y la violencia emanan de una mente y un corazón que han sido condicionados por creencias e imaginarios perversos sobre la lucha de poderes y la prevalencia del hombre. El ego como parte de la esencia humana nos sitúa en un estado de permanente sufrimiento frente a nuestra realidad. Estamos programados para culpar e inventar historias en torno a nuestras relaciones con otros. A veces vivimos atados a la ambición de construir un mundo mejor a través de producir y gastar. Y a pesar de los grandes esfuerzos por traer felicidad a nuestras vidas, muchas veces encontramos en ellas un enorme vacío. El Bosco plasmó con increíble vehemencia y capacidad de síntesis el principio, nudo y desenlace de una historia que hemos construido con aciertos y desaciertos, y que al final tiende más hacia el caos que al orden y la claridad. ¿Qué nos ha traído hasta aquí? ¿Qué decisiones erróneas hemos tomado? ¿Qué lecciones importantes hemos dejado de aprender? La visión apocalíptica del futuro que nos acompaña en este presente nos lleva a reflexionar sobre los pasos que hemos elegido dar hacia un lugar que pareciera no tener retorno. Se hace necesario revisitar la historia reciente de la humanidad y sintonizarnos con sus revelaciones a través de los descubrimientos, las invenciones y las revoluciones que nos han transformado.
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